
José Luis y Silvia Cinalli - 8/12/2024Descubre tu misión y transf�rma tu futur�
“Te he puesto como luz de las naciones, para que lleves la salvación hasta… lo último de la tierra”, H�chos 13:47(BDA2010, RV60).
Estamos vivi�ndo una nu�va av�ntura d� f�, ¡un nu�vo viaj� �vang�lístico! Más d� un c�nt�nar y m�dio d� p�rsonascruzaron por ti�rra �l t�rritorio nacional d� �st� a o�st�. Un día d� viaj�, un camión a r�bosar d� mat�rial impr�sopara r�galar, 150 kilos d� alim�ntos, 30 autos y varias camion�tas. Niños, jóv�n�s y familias �nt�ras. Todos con unasola misión: pr�dicar a Cristo casa por casa, d� sol a sol, durant� dos s�manas. Nu�stra int�nción no �s �xaltarnos nid�sp�rtar la admiración d� nadi�, pu�s si anunciamos �l �vang�lio “no tenemos por qué gloriarnos…”, 1ª Corintios9:15. Nu�stro s�rvicio a Dios no �s digno d� ninguna alabanza �sp�cial, como si fu�ra un s�rvicio más allá d�nu�stro d�b�r. Nada d� jactancia. J�sús dijo: “Cuando ustedes me obedecen, deben decir: “Somos siervos indignosque simplemente cumplimos con nuestro deber”, Lucas 17:10 (NTV). Eso sí, anh�lamos qu� nu�stro �j�mplo inspir�para qu� muchos más s�an part� d� la última y más grand� cos�cha d� almas d� la historia.
Todo com�nzó �n �l m�s d� agosto d�l año 2020. Un año qu� nadi� olvidará. El �spíritu d� ‘mamón’ fu� d�rrotadopor prim�ra v�z por un virus y �l mundo s� paralizó. La vida social qu�dó susp�ndida, las call�s s� vaciaron y lasp�rsianas d� los n�gocios, fábricas y �mpr�sas s� c�rraron. Una ‘simpl� grip�’ s� transformó �n una pand�miauniv�rsal qu� mantuvo �n vilo al plan�ta por más d� un año. En nu�stra provincia las igl�sias �stuvi�ron c�rradasdurant� s�is m�s�s. P�ro algo sobr�natural suc�dió �l día �n qu� r�tomamos los cultos pr�s�ncial�s. La igl�sia s�puso d� rodillas y clamó. El S�ñor prom�tió: “C	ando el p	eblo clame al SEÑOR por ay	da… él… lo rescatará”,Isaías 19:20 (NTV). Y Dios cumplió su palabra y nos �ntr�gó una nu�va �strat�gia para �vang�lizar. El vi�jominist�rio d� pr�dicar �n los barrios, d�sd� un tráil�r m�diant� obras d� t�atros para los niños, daba paso a la�vang�lización casa por casa, �n todo �l país. El f�stival d� la familia, qu� dos v�c�s al año ll�vábamos a cabo �nalgún lugar d� la Arg�ntina, se transf�rmó en un impact� masiv� de t�d�s l�s días. Los �v�ntos �sporádicos ymultitudinarios s� transformaron �n un trabajo sil�ncioso d� �vang�lización p�rsona a p�rsona. Nacía una nu�vavisión. Aquel clam�r c�ngregaci�nal di� lugar a una extra�rdinaria aventura de fe y a la mej�r temp�rada denuestras vidas. A partir de ent�nces ya nada sería igual.
¿Alcanzas a compr�nd�r la importancia d�l clamor? “El p	eblo de Dios clama a él… y no tardará en darle lo q	enecesita”, Lucas 18:7 (PDT). Cuando los isra�litas clamaron por ayuda, Dios los lib�ró d�l látigo d�l Faraón,Núm�ros 20:16. Cuando Ana clamó por un hijo, Dios l� dio a Samu�l, 1º Samu�l 1. Cuando la muj�r sirof�niciaclamó por su hija, J�sús la lib�ró d� un d�monio, Mat�o 15:28. Moisés clamó y Dios “hizo salir agua de la roca”,D�ut�ronomio 8:15 (PDT). Elías clamó y �l hijo d� la viuda r�sucitó, 1º R�y�s 17:20-22. ¡Di�s siempre resp�nde ala �ración de aquell�s que claman c�n fe! ¿Estás �n probl�mas? Inclínat� y ora a Dios. El débil gemid� de unc�razón quebrantad� sube rápidamente al tr�n� de Di�s. ¿Son inv�ncibl�s los gigant�s qu� m�rod�an tu casa? Sil� das lugar, �l G�n�ral d� los �jércitos p�l�ará por ti. “¡Dios… se apiadará de ti c	ando clames pidiendo ay	da!Tan pronto como te oiga, te responderá”, Isaías 30:19 (BAD). La s�lución a tus pr�blemas n� es la resignación.El ti�mpo por sí solo no los r�solv�rá. Lo qu� n�c�sitas �s r�currir a Dios �n clamor agonizant�. “Si clamas, elSeñor responderá…”, Isaías 58:9 (SB-MN). “C	ando 	stedes clamen a Mí… Yo los esc	charé”, J�r�mías 29:12(Kadosh); Salmo 34:17. Qu�jarnos d� la crisis �n la qu� �stamos no la r�solv�rá. Lo qu� d�b�mos hac�r �s l�vantarla mirada y clamar a Dios, tal como lo hici�ron los isra�litas y como nosotros lo hicimos �s� inolvidabl� 9 d� agostod�l año 2020. Dios nos r�v�ló �l plan para tomar la Arg�ntina �n sus cuatro puntos cardinal�s para lu�go s�mbrar laPalabra �n cada hogar d� la nación. El d�safío �ra humanam�nt� imposibl�; sin �mbargo lo �stamos haci�ndo, n� sinsu ayuda y s�l� para su gl�ria. La provisión no ha faltado. El din�ro para imprimir millon�s d� libros, �lcombustibl� para transitar mil�s d� kilóm�tros, las p�rsonas para �vang�lizar y Su gracia para r�alizar con éxito �ltrabajo ll�gan a m�dida qu� cumplimos con la misión. Los t�stimonios son muchos. Los milagros son asombrosos.Mil�s y mil�s d� hogar�s ya han sido visitados y mil�s y mil�s d� p�rsonas ya tuvi�ron la oportunidad d� �scuchar �l�vang�lio. Y �sp�ramos confiados qu� Dios nos siga ayudando para qu� todo nu�stro país s�a �vang�lizado y todost�ngan la oportunidad d� salvars� �t�rnam�nt�. Y tú pu�d�s s�r part�. La invitación a hacer hist�ria junt� alEspíritu Sant� también es para ti.
Una misión de dimensi�nes cósmicas
Nuestra misión es pr�clamar el mensaje de salvación a l�s perdid�s de este mund�. “Dios nos ha dado la tareade reconciliar a la gente con él”, 2ª Corintios 5:18 (NTV). “Vayan por todo el mundo y prediq	en la Buena Noticiaa todos”, Marcos 16:15 (NTV). “… Saldrán a dar testimonio de mí…”, H�chos 1:8 (DHH). “Los envío a dar t	mensaje a la gente de este mundo…”, Juan 17:18 (TLA). Si la iglesia n� cumple c�n su tarea evangelística y



misi�nera n� justifica su existencia. “El evangelio tiene que ser predicado a todos los pueblos”, Marcos 13:10(Castillian); Isaías 49:6; Salmo 96:3. La salvación de las pers�nas depende de nuestra �bediencia almandamient� bíblic� de predicar.
Obedecer en dependencia
El nuev� diseñ� divin� c�nsistía en visitar casa p�r casa �freciend� el evangeli� a t�da pers�na, en t�d�paraje, ciudad y pr�vincia de nuestra nación. Nos propusimos ll�gar a todos por más aislados qu� �stuvi�ran. Laimposibilidad d� la misión d�mu�stra qu� su orig�n �s divino. Siempre que Di�s te encargue un trabaj� requeriráfe de tu parte y jamás p�drás realizarl� sin Su ayuda. Si lo qu� �stás haci�ndo �stá d�ntro d� tus posibilidad�s ylo pu�d�s r�alizar con tus propios r�cursos y sin la d�p�nd�ncia d�l Espíritu Santo, �ntonc�s no vi�n� d� Dios. ElS�ñor nunca nos p�dirá algo qu� no r�qui�ra f� d� nu�stra part�.
Con mucha al�gría com�nzamos �l trabajo. D�c�nas d� p�rsonas s� di�ron cita �n �l t�mplo para ll�nar bolsitas concaram�los, chup�tin�s y un libro Cuentos que no son Cuentos. Así com�nzamos a �vang�lizar nu�stra propia ciudad.Decenas de pers�nas salían t�das las tardes c�n sus b�lsas cargadas de ‘felicidad’, llevand� a cada pers�na fe,esperanza y am�r. D�scargábamos los mapas sat�lital�s y asignábamos una zona para cada caminant�. La tar�a �raurg�nt�. Muchas p�rsonas �staban suicidándos�. Los casos d� abusos �n los propios hogar�s s� dispararon. No habíati�mpo qu� p�rd�r. Con la autoridad d� Dios y con la gracia d�l Espíritu Santo hicimos la tar�a �n pocas s�manas,algo qu� nunca habíamos podido hac�r �n toda la historia d� la igl�sia. Los niños r�cibi�ron gratis �l libro Cuentosque no son Cuentos, �scrito para d�sarrollar la as�rtividad �n los niños prov�y�ndo r�cursos para d�f�nd�rs� solitosfr�nt� a una pot�ncial situación d� abuso. Los adultos d� cada casa r�cibían también gratuitam�nt� un libroinspiracional cuyo cont�nido los guiaba a �ncontrars� con Dios. Con �l corr�r d�l ti�mpo la visión fu� m�jorando.Ent�ndimos qu� la pr�v�nción d�l abuso �ra s�cundaria a la pr�dicación d�l �vang�lio y �ntonc�s agr�gamos uncapítulo al libro titulado Súper Capaz, tu amigo ideal. Post�riorm�nt� sumamos �l libro ‘amarillo’ La mejorinversión de tu vida. Desde ent�nces niñ�s y adult�s, t�d�s tienen la �p�rtunidad de c�n�cer al Salvad�r delmund� e ir al ciel�.
Preparación para la batalla
Un viaj� �vang�lístico comi�nza mucho ant�s d� qu� salgamos a la ruta. Comi�nza con oración �n �l apos�nto alto.Los caminant�s oran, los chof�r�s oran, los niños oran. Todo �l mundo ora. S� consagran vigilias d� oración, ayunoscongr�gacional�s y �spacios �n los s�rvicios g�n�ral�s d� la igl�sia para orar y clamar. Si qu�r�mos s�r �f�ctivosd�b�mos �mpuñar las “invencibles armas del todopoderoso Dios”, 2ª Corintios 10:4, NT-BAD. ¡Cuand� la iglesiacamina de r�dillas avanza más rápid� y llega much� más lej�s! Ad�más, nos �nfoca �n la misión. ¡Lac�nsecuencia de una iglesia c�nectada c�n Di�s es una iglesia en las calles! Es ci�rto qu� J�sús nos ord�nópr�dicar, p�ro no ind�p�ndi�nt�m�nt� d� Él. ¡Desc�nectad�s de Di�s la iglesia carece de p�der y su trabaj� n�pr�duce resultad�s! En �sto imitamos a J�sús qui�n “de día… enseñaba en el templo, pero salía a pasar la nocheen el monte… y toda la gente madr	gaba para ir al templo a oírlo”, Lucas 21:37-38 (NVI). ¡La aut�ridadespiritual n� se �btiene mediante el c�n�cimient� académic� � el liderazg� p�sici�nal, sin� de la íntimac�munión c�n Di�s!
Op�sición espiritual
La vida cristiana es un camp� de batalla, n� un parque de diversi�nes. Estamos �n gu�rra. Enfr�ntamos fu�rzasmalignas d� dim�nsion�s cósmicas. El d�vorador d� almas �s nu�stro �n�migo. El as�sino d� la humanidad nos atacacontinuam�nt�. No d�scansa �n su afán d� hac�r qu� la g�nt� pi�rda su alma. La Biblia dic�: “Muy breve es lavida…”, (Salmo 39:5, NVI) y lu�go �ntramos �n la �t�rnidad, ya s�a �n �l gozo �t�rno con Dios �n �l ci�lo o �n �ltorm�nto �t�rno �n �l infi�rno. Y �s� d�stino d�p�nd� d� lo qu� la g�nt� haga con �l �vang�lio d� J�sucristo. Por �soDios nos �xhorta: “... An	ncia esta b	ena noticia… No tengas miedo; grita con todas tus fuerzas…”, Isaías 40:9(TLA). No hay ti�mpo qu� p�rd�r. El evangeli� debe ser pr�clamad� urgentemente. P�ro claro, como lo qu� �stá�n ju�go �s la �t�rnidad d� las p�rsonas hay oposición tal como la sufri�ron aqu�llos prim�ros discípulos: “Paraevitar q	e sigan div	lgando s	 propaganda aún más… llamaron… a los apóstoles y les ordenaron que nunca máshablaran ni enseñaran en el nombre de Jesús…”, H�chos 4:17-18 (NTV). Advi�rt� un d�tall�. No s� l�s �xigía d�jard� hac�r milagros o r�nunciar a la f� sino QUE NO LA COMPARTIERAN. “Estaban sumamente molestos porq	ePedro y J	an enseñaban a la gente”, H�chos 4:2 (NTV). El diablo no s� mol�sta cuando prof�samos nu�stra f� d�pu�rtas hacia ad�ntro, p�ro ‘s� brota’ cuando salimos a la call� y nos conv�rtimos �n m�nsaj�ros d�l amor d� Dios.La misión d�l diablo �s sil�nciar a los cr�y�nt�s y ha usado para �llo dos �strat�gias: 1) p�rs�guirlos y �ncarc�larlos(H�chos 5:25) o, 2) �nc�rrarlos �n los t�mplos. En una oportunidad ll�varon part� d�l grupo �vang�lístico a la



comisaría para av�riguación d� ant�c�d�nt�s y, ¡oh casualidad! ¡Los d�moraron todo un día! En Mision�s nosd�nunciaron por int�nto d� s�cu�stro d� b�bés. Dij�ron qu� r�galábamos libros con la int�nción d� robar niños. Enotra oportunidad �l int�nd�nt� �nvió un comunicado consid�rándonos p�rsonas no gratas y la policía nos sacó a los�mpujon�s. P�ro nada d� �so ti�n� por qué pr�ocuparnos. El S�ñor dijo: “… Alégrense cuando los insulten por sercristianos, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre ustedes”, 1ª P�dro 4:14 (NTV); 1ª P�dro 2:19. “Sihacen el bien, y aún así tienen que sufrir, Dios los bendecirá. No le tengan miedo a nadie, ni se asusten”, 1ª P�dro3:14 (TLA).
El g�z� que pr�duce el c�mpartir el evangeli�
En Lucas 15 J�sús cu�nta la historia d� una muj�r y un pastor qu� �ncontraron, r�sp�ctivam�nt�, la mon�da y laov�ja qu� habían p�rdido. Estaban tan f�lic�s qu� hici�ron una fi�sta. En �l ci�lo pasa lo mismo: “¡Hay… alegría enel cielo por un pecador perdido que se arrepiente y regresa a Dios…!”, Lucas 15:7 (NTV). Cuando hac�mos qu�una p�rsona s� r�concili� con Dios todo �l mundo �stá f�liz: �l arr�p�ntido, �l qu� l� pr�s�nta �l �vang�lio y sobr�todo �l S�ñor. ¡El mét�d� bíblic� para ser feliz y hacer feliz a Di�s es traer �vejas a Su redil! Somos t�stigos d��sta gran v�dad. H�mos convivido con qui�n�s �stán viajando por todo �l país. Caminant�s d� todas las �dad�s,haci�ndo grand�s ajust�s para r�spond�r positivam�nt� al llamado d� Dios. D� sol a sol y con t�mp�raturas�xtr�mas. Vivi�ndo muchas v�c�s solo con lo mínimo. Ya s�a �n la altura d�l Angosto o �n �l frío d� Ti�rra d�lFu�go; s�a �n la lluvia d� B�rnardo d� Irigoy�n o bajo la p�rsist�nt� ni�v� �n Ushuaia �llos no d�sist�n. Inclusopagan para s�mbrar la s�milla d�l �vang�lio. Siempre g�z�s�s, siempre s�nrientes y siempre c�n una buenadisp�sición. ¿D� dónd� provi�n� �sa f�licidad? ¡D� compartir la Palabra! El g�z� experimentad� n� es fingid�, esreal y s�l� Di�s l� pr�duce en quienes l� �bedecen sembrand� la semilla del evangeli�. ¡Compartir a Cristo daf�licidad! ¡S�m�s felices cuand� hacem�s feliz a Di�s! ¿Qué univ�rsidad t� dirá �so? La al�gría d� Dios �s nu�straal�gría. Y nada l� produc� a Dios más al�gría qu� v�r a un p�cador arr�p�ntido, Lucas 15:7. El verdader� g�z�c�mienza cuand� predicam�s a Crist�. ¿No quisi�ras �xp�rim�ntar lo mismo? Estás a ti�mpo todavía. Lainvitación p�rman�c� vig�nt� y la av�ntura continúa. Pr�para tu mochila, cálzat� las zapatillas, pónt� la gorra. T��sp�ramos �n �l próximo viaj�.
C�nclusión. Exist�n tr�s imág�n�s qu� r�fl�jan la �s�ncia d�l cristianismo, p�ro solo una �s la más c�rcana almod�lo bíblico.
La primera es un c�razón c�n una cruz en su interi�r. Una cruz, no su�lta ni colgada d�l p�cho sino grabadasobr� �l vivo corazón como símbolo d� la vida y la f� d� un v�rdad�ro cristiano. Esa imagen es un p�der�s� ret� arehabilitar la cruz al lugar que le pertenece, al centr� de nuestra vida y de nuestr� mensaje.
La segunda imagen muestra a un h�mbre c�n su r�str� iluminad�, abrazad� a la cruz que se erige en unar�ca, en medi� de un mar embravecid�. Es una r�pr�s�ntación �xacta d� lo qu� l� suc�d� a una p�rsona cuando s�af�rra a Cristo �n m�dio d� las dificultad�s d� �sta vida. Encuentra paz y salvación.
La t�rc�ra imag�n �s muy par�cida a la ant�rior: un h�mbre aferrad� a la cruz c�n un braz�, mientras que el�tr� permanece extendid� en un act� desesperad� p�r s�c�rrer a un náufrag� a punt� de perecer. Esta �s laimag�n qu� d�b� pr�f�rirs�, ya qu� nadi� ti�n� �l d�r�cho d� abrazars� a la cruz sin �xt�nd�r una mano para salvar aaqu�llos qu� �stán �n p�ligro d� p�r�c�r �t�rnam�nt�.
Nadie tiene el derech� de ‘adueñarse’ de Di�s, mientras haya una s�la pers�na en peligr� de muerte eterna:“Rescata a los que están injustamente condenados a morir, sálvalos mientras van tambaleándose hacia su muerte”,Prov�rbios 24:11 (NTV). “Haz cuanto puedas por salvar a los que van camino a la muerte”, Prov�rbios 24:11(TLA).
La invitación divina para todos �s �sta: ¡c�n�cer, vivir y c�mpartir a Crist�!
¿Estás listo para �l d�safío?


